
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

SOBRE LA AEA 
 

La Asociación Empresaria Argentina (AEA) fue fundada el 28 de mayo de 2002 

por iniciativa de un conjunto de empresarios que lideran importantes empresas 

del país. 

 
La principal característica de AEA es la participación personal e indelegable de 

dichos empresarios en el análisis de políticas públicas de interés general. 

 

 

MISIÓN 
 

 

La AEA tiene como misión promover el desarrollo económico y social de la 

Argentina, desde la perspectiva empresaria privada, con especial énfasis en el 

fortalecimiento de las instituciones necesarias para tal fin. 



CONVICCIONES 

 

El camino más eficaz para generar más ingresos, empleos y reducir la pobreza es a través de la 

movilización de las energías del sector privado, es decir, permitir y estimular tanto a individuos 

como a pequeñas, medianas y grandes empresas a emprender, a desarrollar nuevos proyectos, 

a invertir, a innovar y a conquistar mercados externos. 

 
La condición necesaria es el fortalecimiento de los marcos institucionales, ya que ello da 

previsibilidad a la acción empresarial. En el campo político, la plena vigencia de la República, 

la división de poderes, una Justicia independiente, la existencia de partidos políticos que 

puedan rotar en el gobierno, un Congreso que refleje la pluralidad y que contribuya al 

equilibrio de poderes, y la libertad de prensa son, sin duda, factores centrales. 

 

Un Estado que haga cumplir las normas vigentes y que lleve a cabo las tareas indelegables para 

las que ha sido creado; profesionalizado, con capacidad de gestión y autónomo respecto de 

los diferentes sectores sociales es, sin duda, otro factor trascendental. 

 

El desarrollo de las actividades productivas requiere de la reducción de la presión tributaria y 

la evasión impositiva, la anulación de los impuestos distorsivos, así como la gradual actualización 

en las regulaciones laborales en diálogo con los sectores sindicales. 

 

La Argentina debe contar con una moneda respetada por la ciudadanía, y un requisito básico 

para eso es que las cuentas públicas estén, como mínimo, equilibradas. La Argentina debe 

recuperar la legitimidad monetaria mediante un acuerdo macroeconómico amplio y 

consensuado. Nuestro país debe operar con solo tipo de cambio en sus transacciones 

internacionales. 

 

Nuestra historia nos enseña que mantener déficits públicos permanentes ha sido una de las 

causas central- es de nuestro subdesarrollo. Sin sustentabilidad fiscal estamos condenados a 

la inestabilidad y a las crisis recurrentes. 

 

La existencia de reglas de juego claras y previsibles contribuye decisivamente a estimular las 

inversiones. Los cambios inesperados en las políticas han sido particularmente nefastos a 

este respecto. 

 

El ámbito propio de las empresas privadas debe ser respetado. En tal sentido, la injerencia del 

Estado en la toma de decisiones empresariales no contribuye a dinamizar la economía del país 

ni resulta un aporte al desarrollo económico y social.       

 

La educación es la base de la igualdad de oportunidades y la fuente última de nuestra 

competitividad como país. Se hace necesario desarrollar sistemáticamente las competencias 

fundamentales para que las personas puedan desempeñarse plenamente en un mundo en el 

que prevalece el cambio tecnológico. 

 
LA AEA aboga por la celebración de acuerdos entre los dirigentes políticos y sociales en torno  

de políticas de Estado ya que representan el mejor camino para consolidar las reformas que 

implica toda transición hacia el desarrollo sustentable. 


